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¡Muchachos!

D E S P U E S 3 D E  i \ U E S T R A  C O N F E R E \ C I A

L h am o s  nuestros
erzos

de nuestra incorpo-

Sólo el recelo u olvido que algunos Sindicatos mues­
tran a nuestras pretensiones hacen que llamemos una 
vez más a las puertas de su entendimiento, aclarando la 
sordera en que parecen sumirse ante nuestros deseos

Hogares de las Muchachas
Otra labor de las mucha- a ser los helares, que, alegres 

chas, haciéndose eco de su pa- y  coquetones, agruparán a las

esfu
Podemos decir que el deseo más fuerte que salió de nues­

tra Conferencia filé el de la unidad. Las campesinas, bajo hs  
rasgos de su fisonomiC' curtidos Por el sol y el aire, traían 
del terruño esta idea, que siguieron exponiendo las mucha­
chas de las fábricas, de los talleres, del comercio, de oficinas; 
las enfermeras, las estudiantes y cuantas allí cstalfrn repre­
sentando al trabajo.

Mas no fueron solamente las muchachas; el Ejército, el 
poderoso y heroico Ejército españot. los partidos políticos y 
las camaradas extranjeras, reafirmaron esta nusma idea. 
U N ID AD .

‘Esta potente palanca ha de mover nuestras actividades de 
trabajo. Por quedar una parte de la juventud sin decir su úl­
tima palabra sobre la unidad, es preciso lP,mar su atención. 
Me refiero un sector republicano y a las jóvenes liber­
tarias.

No sabemos vuestro juicio respecto a la Conferencia. Sin 
embargo, creo que coincidiremos en señalar su gran impor­
tancia, su enorme repercusión en el futuro y su magnifteo 
contenido en el ti'itbajo a realizar.

Ahora bien, si esto es así, yo quiero que os deis cuenta, 
que .comprendáis 'fo que significa nuestro movimiento en el 
campo de la Cultura y de la Técnica, en el que entran como 
sujeto las muchachas, esta enorme ntnsa de muchachas, que 
tienen tm objetivo común: “ Aplastar al fascismo” , que las 
convierte en esclavas del Estado y del marido.

S i reconocéis la importancia de nuestra Conferencia, si 
reconocéis h  necesidad de nuestra unidad, si también sabéis 
que hay que desterrar el analfabetismo, que hay que capc-

Crea que prácticamente las muchachas madrileñas os peí en la sociedad, es la crea-, muchachas, que van a charlar.
han dicho con su trabajo y con su ejemplo su capacidad
para el mismo. i tr u i • i • •

¿No es cierto quo desde el 18 do ju lio  luchan con co- |«iue acaben con el analíabeí’S- char una pieza de música, a
ción de los rincones de culíira, ■ a leer un periódico, a escu-

raje en vanguardia y retaguardia para aplastar al fas­
cismo? ¿No es cierto que empuñan el fusil con valentía 
y el torno y la máquina de coser con agilidad y entusias­
mo? Si esto lo sabéis, si esto lo comprendéis, os necesa­
rio desterrar de una voz para siempre eso prejuicio acer­
ca de la m ujer y darles paso franco, no con palabras, sino 
con hechos.

De esta manera, nuestra industría llegará a ser la 
industria potente quo cerrará el paso ai capitalism o con 
los brazos fuertes y capaces de miles y miles de compa­
ñeros y compañeras que vosotros tenéis quo fo rja r.

En là m etalurgia, en la  imprenta, en el tranvía, etc., 
tienen también un puesto, que quieren conquistar, prime­
ro, en las Escuelas Profesionales.

^'Queremos trab a ja r.” Queremos labrar con vosotros 
la victoria. Por eso os decimos: "Ayudadnos.”

I í
. í

¿por qué no decirlo? El miedo a ser represalíadas nos 
hacía viv ir alejadas de las luchas de nuestros camaradas 
los trabajadora manuales. Pero desdo que empezó la 

guerra todo ha variado para nosotras

A las m ucliuchas del 
C om ercio

mo y las capaciten para incor- pasar un rato agradable, a es­
perarse al trabaj'o. cuchar una charla de higiene.

Y o  quiero llamar una vtz de sociol<^ía, de literatura, de 
más la atención sobre la im- arte, y  que van, sobre todo, a 
portancia de nuestra Confe- adquirir los conocimientos que 
rencia. De acontecimiento de eleven su nivel cultural, 
máxima trascendencia le han, La formación cultural, la

A l din .gir estas líneas a mos deshacerlos trabajando
citar cultural, social y técnicamente a nuestras muchachas, muchachas del Comercio, unidas con el resto de esa ju- 

preciso que nuestras fuerzas no se nudg-sten, es preciso convicción í;le-|ventud femi^ina que, en la
que nuestra energía se una para que, en apretado abrazo.

calificado, y  no menos se me­
rece el despertar de ía mujer 
española.

El deseo de perfección que la 
muchaclia puso de manifiesto 
en su Confercíicia. va a cana-

formación artística y  literaria, 
la formación física, serán los 
ejes motores sobre los que se

' na de que sabrán compren-' Conferencia del 8 y  Q de m a - i  tt j i
liguemos todo lo que tiende al progreso, a nuestra emana- __ ....__í. . , . .  •_______________ __:_j.. hzarse en los Hogares de las
, .. , , • , j  derlas y  practicarlas.
paxion, y mach‘\quemos de una vez para siempre lo caduco y . ^
retrógrado. ' Muestra

Una vez más. conscientes de nuestro papel en la lucha, 
deseamos, cumpliendo la voluntad de vuestros combatientes ^schas, ha marcado una h- muchachas y

yo, fecha que quedará inde- 
Confenenda, l a  leble en la Historia, ha paten- 

Confercncia de todas las mu-1 tizado la unión de todas las
ha señalado

y de los millares de jóvenes que nos contemplan, llegar a for- trabajo ejemplar y
jar*la <onsigita, esencial de nuestra Conferencia: U N ID AD , productivo, una línea de tra-

Compañeras libertarias y republicanas: Unamos nuestros bajo a la que debemos li- por millares de jóvenes, que

unas bases de trabajo que in­
dudablemente serán seguidas

esfuerzos, y miestro ejemplo será un poderoso reactivo pera gamos por completo, con la
scjguridad de contribuir a la 
victoria. Nos o t ras, mucha

el presente y para el futuro.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ »»♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ tt»***************'»* » * * * * * * » !

verán en nuestra linca la li-

Muchadias, que van a ser los 
crisoles que fundan esos de­
seos.

Como su nombre dice, van

X.

»♦♦*»♦»♦**»♦***♦*****<
nuestra Conferencia se des-

nea que se ajusta en todo mo- prende es la formación de los

Necesitam os lo ayo - 
do d e  los Sindicatos

A través de nuestra magna Asamblea se dibujó el an­
helo de las jóvenes madrileñas de " tra b a ja r”, palabra que 
encierra el precioso signiñeado do victoria. Consecuente 
con su deber, la Juventud Femenina trazó en sus deli­
beraciones la pauta que en la lucha ha de conducir al lo­
gro de su completa emancipación en olla entra también 
su aportación en todas las actividades a las necesidades 
que la lucha reclama.

El campo, la fábrica, el ta lle r, el Hospital, la escuela, 
el fren te ... se han convertido en escenarios de su mag­
nífica y catiada labor. Pero no sólo quieren trab a jar, no 
sólo quieren ayudar con su obra de retaguardia a nues­
tros bravos combatientes; su deseo liega más lejos: 
“ quieren capacitarse técnicam ente”, "quieren empren­
der la ruta que haga de España una nación fuerte y prós­
pera, que fo rje  con grandes chimeneas do humo su fe ­
licidad”. Quieren que las Escuetas de Artes y Oficios, 
que las Escuelas Profesionales, abran sus puertas para 
cum plir sus consignas, las consignas que la guerra m ar­
ca en la retaguardia y que las muchachas han sabido re­
coger.

Quieren que los Sindicatos, como forjadores de la in­
dustria que empieza a apuntar, se den cuenta del papel 
— necesario y eficaz—  de la muchacha dentro de esta ac­
tividad, comprendiendo que su Introducción no es ni 
mucho menos su fu tu ro  desplazamiento, como algunos 
creen. No es solamente en el momento presente, cuan­
do la clase obrera se encuentra en los frentes, cuando la 
muchacha tiene que ocupar un puesto vacío de suma 
trascendencia; es preciso fija r la atención en el futuro.

chas del Comercio, que he­
mos estado por completo des­
ligadas de los asuntos politi- 
cosociales, que no hemos te­
nido otra preocupaqióii que 
nuüstra coquetería» personal, 
debemos de deshacer los jui­
cios que acerca de nosotras 
se tiene formados, y debe •

mentó a las necesiiades de 
la guerra.

¿ Cómo podemos trabajar las 
muchachas del Contercio en
nuestro movimiento? Miles de 
tareas nos aguardan. Sin em­
bargo, voy a señalar solamente 
una, que se debe poner en 
práctica rápidamente:

Una de las tareas que de

Hogares de la Muchacha. Las 
jóvenes del Comercio debemos 
jugar en dios un papel im­
portante, con las experiendas 1 moverán nuestros Hogares d'­
de diez meess de guerra. Con Muchachas, 
las cojTCcdones que en nues- Ellos serán también los vi- 
tro trabajo se 'lia operado y  veros de donde ha de salir pu-

î-vr-ÿ-i

con la perfección de la prác­
tica, estoy segura que nues­
tro trabajo será un éxito, si 
ponemos 'en ¿1 todo lo que so­
mos. todo lo que valemos. Pa­
ra extinguir los juicios que 
nuestra anterior conducta ha 
merecido, trabajaremos de una 
manera enérgica y  procurare­
mos merecer la estimación del 
resto de las jóvenes trabaja­
doras.

jante la Alianza de toda la jur 
ventud femenina.

La distribución de dases y 
de asignaturas se hará tenien­
do en cuenta las horas dispo- 
nibleís de nuestras muchachas, 
que anlidan ya ver abiertas 
sus Casas.

Y o estoy segura que hs

»».j.4.».l.»4.i|..|.» » » * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * .M.** iH.»»4.<.

Os prometemos estudiar, aprender, educarnos para la 
lucha y el trabajo  productivo. Nosotros estamos orgullo­
sos de nuestros padres y hermanos, de nuestras herm a­
nas. Que mañana también podáis estarlo vosotras por ha­
ber realizado este gfan esfuerzo, que será recompensado 

ai reflejarse en vosotras mismas

muchachas del Comercio inter­
pretarán estas líneas como ca­
riñoso reproche a nuestra pa­
sada actuación, quiC nuestra 
mejor demostración de haber 
ccwnprendido 1 o injusto d e 
nuestra indiferencia hacia los 
asuntos sociailes será la.incor­
poración inmediata a los Ho­
gares de la Muchacha, donde, 
mediante una emulación en el 
trabajo, lograremos b o r r a r  
nuestra pasada indiferenc’a...

¡ ¡ Las muchachas del Co­
mercio seremos las más firmes 
defensoras <Ie nuestro movi­
miento !!

)e la inlcrvencióf^ do en la (Conferencia. A n'celita CERR O

TO DA LA JUVENTUD FE ­
M ENINA DEBE LEER V 
PROPAGAR SU PERIODICO  

"MUCHACHAS”
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hosi ìMuchachas!

SOLIDARIDAD ll\TER^ACIONAL
Las m uchachas de  lo d o  e l m u ndo  están o /n u es tro  lad o
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Una vez más la soberbia, 
del fascism o extranjero ha 
sembrado el dolor en el sue­
lo patrio.

Frente a esta agresión, la 
reacción de ayuda hacia el 
pueblo españcrl se acentúa 
cada vez más:

EN LOS ESTADOS UNIDOS 
SE RECAUDAN GRANDES 
CANTIDADES PARA APO­
YO DE NUESTROS SOLDA­

DOS

En los Estados Unidos so 
hace una activísim a cam­
pana en favor y apoyo del 
Gobierno republicano espa­
ñol. En todo el pueblo nor­
teamericano late un hondo 
sentimiento do solidai'idad y 
sim patía hacia los luchado­
res españoles, que defíenden 
su libertad y su suelo con­
tra  la agresión crim inal del 
fascismo.

Constantemente so orga­
nizan m ítines, festivales y 
veladas para recaudar fon­
dos para la ayuda a España. 
Funcionan varias Socieda­
des constituidas para estos 
fines, como el North Ame­
rican Committee t o  A id  
Spanish Democracy, el Me­
dicai Bureau to Aid Spanish 
Democracy y otras varias, 
que llevan organizados nu­
merosos actos y festivales 
en homenaje o ayuda al pue­
blo español. !

EN POLONIA SE ORGANI­
ZA UNA MANIFESTACION  
A LA QUE ACUDEN 600.000 

PERSONAS

A su debido tiempo dieron 
cuenta tas agencias telefó­
nicas y los diarios de la im­
ponente manifestacidn obre­
ra celebrada con motivo del 
Prim ero de Mayo en Polo­
nia, manifestación que tuvo 
un marcadísimo carácter de

No ya d  país feliz del So­
cialismo, no ya el inolvidable 
Méjico, m u e s t r a n  abierta­
mente su solidaridad al Pue­
blo español. El pueblo de las 
democráticas I n g 1 a t erra y 
Francia se ha producido por 
nuestra ayuda, ha comprendi-

nucstra lucha, la alegría que escuchado a la representante libertad por la soberbia del | sim patía y apoyo al pueblo 
experimenta ante -las victo- de Inglaterra. En nuestra Ccn- Fürhcr, sino para decirnos la ®spanol. 
rías de nuestro g.onoso Ljer- ferencia alzo su voz una jov:n simpatía, la grandeza, la im- Varsovia se pusie
cito, y  la indignación y  dolor alemana, y alzó su voz no sólo portancla de niustro trabajo, y^p ig importancia suma que 
que les producen los crimina- para expresar la grandeza da de nuestro movimiento, que tuvieron esas m anifestacic-

significa un paso para la li- nes, celebradas no sólo en la

- í . f

.  ‘*4

"-««Ht

Las mujeres de la “ Rubia 
Abión” siguen con gran 
interés todos los detalles 
de nuestra lucha, adm i­
ran nuestro movimiento 
— avanzadilla de la uni­
dad— y nos prestan el ca­
lor de su ayuda. En estos 
térm inos se expresó la ca­
marada Llengos en nues­

tra  Conferencia

do que en la guerra de España 
se ventila tambt<5n la indepen­
dencia del Mundo, que preten­
de arrancar el fascismo para 
sembrar con su ambición im­
perialista la esclavitud y  la mi- 

I seria.
¡ I Muchachas ! En nuestra 
I Conferencia habéis oído por 
j boca de una compañera ingle- 
I sa todo esto, habéis oído el 
. interés con que la juventud fe­
menina sigue en esos países

y

L ln m a m ie n lo  h e th o  en  Ío 
U o n le re iic ia  /«le (viuchuchasw

p u r lu c u in u ro d u  I r in i

{Muchachas de todo el mundol Muchachas que su­
fr ís  en los países capitalistas democráticos por no 
haber conseguido ocupar el puesto que os merecéis. 
Muchachas que padecéis el dominio sangriento del 
fascismo de H itle r y Mussolini. Nosotras, muchachas 
do Madrid, en ocasión de la  celebración de nuestro 
P rim er Congreso de Alianza, que tiene como fìn aunar 
los esfuerzos de todas las Jóvenes madrileñas, para 
ayudar a ganar la  guerra.

Nosotras, muchachas de Madrid, que llevamos 
nueve meses do guerra, de guerra cruel, desencade­
nada por el fascismo Internacional; guerra cruel y 
sangrienta, a la  que están expuestos vuestros países, 
por ser también capitalistas y, por tanto, aliados del 
fascismo. Os decimos: la  guerra es cruel, vemos caer 
bajo la m etralla a ñuestras Queridas compañeras, a 
nuestros niños; pero nosotros somos firm es, somos 
fuertes, porque queremos ver libre a nuestro país de 
Invasores, queremos que España sea nuestra y pro­
metemos no dejar la  lucha hasta expulsar al último  
invasor de España.

Y por eso, camaradas, os pedimos vuestra ayuda.
“Jóvenes del mundo entero: Igual que son piso­

teadas las ilusiones juveniles de las muchachas es­
pañolas — 08 decimos— ; la m ejor ayuda que podéis 
prestarnos es uniéndoos vosotras también, presio­
nando con la fuerza de vuestra unión a vuestros 
Gobiernos para que ayuden a España."

Unios, muchachas del mundo; unios e Impedid las 
guerras, que siembran la  muerte y a destrucción.

Ayudadnos a nosotras a derrotar al fascismo en 
España y aplastaremos al fascismo en todo el mundo.

{En pie para ayudar a Españal
i V iva la  solidaridad internacional I

bertatl da inilJares y millares 
de compañeras, que también

j

' 1

Ies bomibardeoíí de la avia- j nuestra gesta, no sólo para de- 
ción extranjera al servicio de leimos lo que es la vida de su 
Franco. Pero no sólo habéis país, donde es condenada la

El m ito del paraíso nazi 
no contaba con un nuevo 
adversario : I a Juventud 
fem enina.— La camarada 
M aría  Horten, Joven ale­
mana q u e  maldice c o n  
nosotras la crueldad del 
fascismo, y espera, c o n  
nuestra victoria, la liber­

tad de su país

quieren, como nosotras, la fe­
licidad y  el progreso.

Compañeras: La solidaridad 
j internaQ onal, las palabras de 
las jóvenes inglesa y alema­
na nos dicen quo debemos re­
forzar nuestro trabajo en la 
unidad de toda la Juventud 
Femenina. N o estamos solas: 
las jóvenes de Rusia, Méjico, 
Inglaterra, Francia y  muchas 
de Alemania admiran a Espa­
ña y  esperan con nuestra li­
bertad la suya.

Así serán  m iestros
Ï

capital, sino en toda la na­
ción polaca.

En Varsovia, una de las 
manifestaciones, integrada 
pOr unas 75.000 personas, 
desfiló por las calles cén­
tricas. Llevaba banderas y 
pancartas alusicas a España 
y a ia guerra. Cantaban La 
Internacional y daban vivas 
al Gobierno y al puebla es­
pañol.

En el bar>'Io judío se ce­
lebró otra manifestaci'^n, en 
ia que participaron 23.000 
personas.

Según la Prensa, en Polo­
nia se manifestaron el día 
1 de mayo más de 500.000 
personas, con lemas, ban­
deras, pancartas y dibujos 
alusivos a la lucha que con­
tra  el fascismo se sostiene 
en España.

LA SEMANA DE SOLIDA­
R IDAD C O N  ESPAÑA SE 
DESARROLLA C O N  GRAN 
ENTUSIASMO E N NGLA- 

TERRA

En el barrio de Ham ers. 
m ith, en Londres, ha tenido 
lugar una manifestación en 
favor de España.

En O I b o r n ,  Hampstad,
North Kensington, L^mbalb____
y Streatham se han organU i 
zado varios actos en favor \ 
de España.

Et Comité de la F a z  y la 
Libertad de Birm ingham  ha 
dado un gran m itin .

En el campo de la Juven­
tud de Mánchester, los jó ­
venes labradores y el parti­
do laborista de GossOp tu­
vieron una reunión común 
en favor de España.

Todos los problem.is que 
exigían una soluo'ón mas ur­
gente por parte de la juven­
tud femenina, fueron estudia­
dos en nuestra Confarencia 
con gran interés.

Por eso, no podíamos pa­
sar por alto que en las calles 
madrileñas se vieran certcna- 
res do niños que comentan cen 
infantrlidad los horrores de la 
guerra, profundizan l ) la he­
rida que estos hechor dejan en 
su mente. Nos propusimos so­
lucionarlo, y lanzamos la con­
signa, que en breve pla:^lie- 
mos de v^r convertida^^^ca-

lidacl: creación de Hogares in­
fantiles y  Casas-cunas.

Sabiendo que la base del 
progreso y de la libertad de 
un pueblo es fa educación y la 
instrucción de la sociedad que 
lo constituye, es preciso que 
preparemos a los futuros com­
ponentes de la sociedad que se 
está gestando en las trinch - 
ras, preparación que hemos de 
llevar a cabo Ixisándonos en la 
pedagogía, que, como decía 
Zinovief, forma la revolución.

No podíamos consentir que 
l.a infancia sigrs'era abandona­
da ; no podíamos consentir quo

nm n«
los cuidados maternales ĉ ue 
hoy, por las circunstancias, no 
prestan el calor necesario a 
nuestros pequeños, no tuviera 
un repuesto lleno de amor y 
alegría. Hoy, la muchacha ma- 
drikfia, la mujer ma<irileña, 
conuprendiendo las necesida-' 

|des de la lucha, ha redoblado 
su esfuerzo en el trabajo, y

nosotras no podemos consen­
tir que mientras estas niuje- 
nc-s ])€rmanecen al pie de la 
máíiuina en la fábrica, en el 
taller, horas y horas, sus hi­
jos estén en la calle, palpando 

I lo que del>emo5 hacer olvidar : 
la guerra. Hay que evitar tam- 
bi'én que las madres estén en 
en su trabajo con el pensa-

•H

r

.-r-- -i

t-r--

L_.

 ̂ miento puesto en el hijo, que 
\no sabe si estará en peligro. 

Para esto, nosotras crean mos 
las Casas-cunas en las fábri­
cas y  talleres.

Queremos que nuestros ni­
ños sean sanos y  a l^ e s . Que­
remos que ed cariño y  el bien­
estar olvide en ellos la cruel­
dad de la lucha inhumana. Lo 
queremos y  lo haremos. En 
Madrid van a tener 'los p.que- 
ños, drnlro de pocos días, un 
Hogar Infantil, en el que ju­
garán, en el que se educarán 
y  en el que fo4|r¿

cuerpo al contacto del sol y  de! 
aire. Allí aprenderán con jue­
gos — sin darse cuenta—  lo? 
conocimientos necesarios; allí 
cultivarán su inteligencia y su 
espíritu al contacto con la Na­
turaleza y  el Arte.

Mirando a esos niños que 
ju^^n, mirando a esos peque­
ños de las fotografías, que no 
tienen onem'gos, sino compa­
ñeros con los que comparten 
sus juguetes, sus golosinas: 
mirando a esos niños rilegrcf 
sanos, decimos : “  A,sí sen 

■ stros niños.”

N
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IMuchachasI

Las jóvenes campesinas, prin­
cipal exponentejde nuestra Con­

ferencia y eje de nuestro 
movimiento

La juventud femenina cele­
bró al fin su Conterencia. En ¡ 
esta magna asaaníblea, que que-' 
dará en la Historia die nuestra j 
einana'ipación e n  u n  prini.ri 
puesto, estaban representadas, 
todas las jóvenes que traba-, 
jan, las heroínas de la produc­

ción, 1 a -s estajanovistas, 1 a s 
enfermeras, las mudhachas es­
tudiantes. S i n .mbargo, son

por nuestra cultura, por nues­
tra tierra, la tierra que ahora4
(labráis c o n  cariño, porque 
nunca más pvirlenecerá al te­
rrateniente. al caaque, al usu- 

. rero.

Se han terminado las .seño­
ritas de la ciudad que niira- 

I ban con desprecio a las cani- 
1 j)esinas. que consideraban co­
mo seres inferiores, y  se han

En breves palabras os voy . 
a explicar lo que es o, mejor i 
dicho, lo que queremos que' 
siea el servicio de intercam­
bio:

Primerainente os diré que l 
este servicio nace de la m eesi-; 
dad die reforzar nuestros lazos 
de unión y  de traíbajo, de la 
necesi<lad d e esclarecer l o s  
tropiezos que pudiéramos en­
contrar en la linea de trabajo 
a seguir y  de la necesidad de 
estudiar los distintos proble­
mas, para aplicarlos con arre­
glo a las características de lu­
gar y  de tiempo.

Así os diré que en este ser­
vicio tpie hemos de mantener 
las a«nj)añeTQs del campo y de 
la ciudad a través de nuestro 
periódico pueden y  deben co-

laborar todas las muchachas.
Por <-ste medio aclararemos 

!as preguntas que sobre deter­
minada cuestión nos fonmi- 
léis, conoceremos la 'labor y 
expondremos las stigercncias 
e inicitivas que se nos ocu­
rran para la buena marcha de 
de nuestras tareas.

Los trabajos los mandáis a 
nuestra Casa Central (S e ra ­
no, 29, 2.®), para publicar-

los, junto con las contestacio­
nes, en nuestro portavoz.

» * «

.-V todas compañeras de la 
provincia les decimos que he­
mos leído algunas de sus car­

tas, congratulándonos del en­
tusiasmo con que dan oxnien- 

20 a los trabajos que se des­
prenden de las conclusiones 

aprobadas en nuestra Confe­
rencia. Nosotras también esta­
mos preparando los Hogares 
de las Muchachas y  Casas In­
fantiles, que empezarán a fun­
cionar inmediataanente.

Esperamos que para el pró­
ximo número de nuestro pe­
riódico nos mandéis vuestra 
openión sobre el movimiento. 
¿Qué entendéis por Alianza 
de las Muchachas ?

¡MUCHACHAS!

Portavoz de la Alianza 
de las Muchachas

IVúm. 3 5 jun io  1937

Redacción y Adminis­
tración:

Serrano, 29, segundo

VISADO POR LA CENSURA

las jóvenes del campo las que 
dan color a nuestra Conferen­
cia ; son ellas las que por vez 
primera se sientan con las jó ­
venes de la ciudad a estudiar 
los probUanas fundamentales 
que la lucha necesita que plan­
teemos, y  son ellas las que con 
voz vibrante nos dicen que es 
preciso nuestro movimiento, 
que es necesario a]>renider, que 
quiere aprender.

¡ Magnífico, muchaclias cam­
pesinas! Os saludamos emo­
cionadas y  o s  prometemos 
ayudaros. La guerra ha roto 
para siempre esa barrera que 
n o s  separaba; y a  n o habrá 
rencor por nuestra i)arte hacia 
las señoritas de la ciudad.

Nosotras lucharemos a vues­
tro lado por nuestro progreso,

terminado ias paletas, que mi­
raban con rabia a las jóvenes 
<le la ciudad.

Hoy, no hay nada n̂ ás 
que una dase de muchadias : 
las muchachas que trabajan, 
las muchachas que defienden 
la independencia de su patria, 
las muchachas que labran el 
porvenir de Esij âña.

En el campo, en ia ciwlad, 
sólo una aspiración, .sólo un 
anhelo: elevar mte5?tm cultu­
ra, intensificar la producckm. 
crear una industria potente.

Vuestra voz en la Confe­
rencia, vuestro en'tus'asmo. 
vuestro trabajo, vuestro desw 
de aniquilar al invasor, son 
potentes ecos que nos susu- 

. rran all oído ¡A D E L A N T E !

T. VTGRE

¡C om batientes!
LOS bravos combatientes del E jército  español, los 

heroicos hijos de Híspanla, nos han dado una prueba 
más de adhesión a nuestro movimiento. Ellos, que 
luchan con el mismo ímpetu, sin preguntarse su Ideo­
logía política, que mezclan su sangre en un abrazo a 
la hora de m orir, esperan que nuestra unión sea el 
paso firme, el ejemplo de otros. Desean también la  
emancipación de la compañera que ha de com partir 
con él la felicidad del hogar, y con él ha de traba jar  
por el desarrollo de una nueva España.

Enteradas de vuestro deseo, las muchachas ma­
drileñas de varias fábricas y talleres solicitan apa­
drinar vuestros Batallones, esperando lo comuni­
quéis los que queráis ser apadrinados.

Todas, las del campo y de la ciudad, os agradecen 
esas nuevas muestras de adhesión, m ientras os pro­
meten seguir trabajando con más Intensidad para que 
nada os falte.

Se form aron las brigadas de choque, y de 50 sábanas por 
hora que se hacían antes hemos logrado hacer 300. ¡Ese 

es el camino, r"* '^cltas!

Ks cierto (pie se lia venido 
liablaiuio con in.sislencia de 
esta enfermedad o infecrión. 
dado el peligro ijue sii des­
arrollo puede ocasionar en 
la retaguardia y en la van­
guardia, y no es tampoco 
menos cierto que las mu­
chachas madrileñas lian he­
cho una seria camipaña para 
poner en práctica los medio.« 
de inmunizacirtn.

A pesai’ de todo, vamn« a 
tialilar un poco de este te­
ma y a apuntar algunos 
iiirn.s medios de evitar su 
epidemia.

F>1 fifii.s es una enferme- 
tlad conocida desde el si­
glo XI. Al principio, osla pa-  ̂
labra tuvo acepciones diver­
sas, aplicándose más tardte 
para designar -un grupo 
proceso.s infectivos (fiebres 
tifoideas, tifus e.xantemátij- 
co. e tc .). I

T.os d<»s tipos de tifili

SUSCRIPCION PRO-PERIODICO

La le c tu ro  es u n  m e d io  d e  in s tru c ­
c ió n  (o rm id u b le

Con el fln de poder atender a la  publicación de 
nuestro periódico, os requerimos para que aportéis 
vuestro donativo, que podéis hacerlo efectivo en la 
Casa Central de la Alianza de las Muchachas (Se­
rrano, 29, segundo) todos los días, de once a una de 
la mañana y de cinco a siete de la tarde.

Esta suscripción ha sido abierta por los donati­
vos que a continuación detallamos. P ara  éstos, como 
para los futuros, las muchachas de Madrid envían 
su agradecimiento.

Pías.

Sector Oeste de la J. S. U....................... 500
Hogar del Soldado de la 34 B rigada... 100
Comisario de la 34 Brigada.................  50
Teniente R incón...,................................. 100
Capitán Ignacio N uevo.............................  100
Soldados de la 41 Brigada...................... 50

T O T A L ........, ............................  900

Nuestro primer periódico

Las muchachas han cogido con gran alegría su periódi­
co. Nosotras celebramos esto y os decimos que es preciso 
redoblar el esfuerzo; es preciso hacerle llegar a todos ios 
rincones. Para ello es necesario que cada muchacha se 
convierta en una activa propagandista de nuestro por­
tavoz.

Este trabajo  tiene que ser superado, y para que nues­
tro  periódico adquiera la perfección que precisa, nece­
sita que su conocimiento alcance la máxima amplitud.

CONOCIMIENTOS DE H IG IE N E

El tifus: Medios de combatirlo
constituyen una enfermedad 
Infecciosa propia de todas 
las edades, aunque reviste 
mayor frecuencia en la pu­
bertad y primara juventud; 
alaoa a los dos sexos por 
igual y no ofrece inmunidad 
de raza ni de olima. No obs- 
lante, las personas gruesas 
y fuertes son las más pro­
pensas.

Aun cuando se conocía, 
romo he dicho, hace mucho 
liempo. hasta el año 1880 n>t 

desrubierlo el bacilo o 
Tnicrobi>n productor, p o r  
I’Terth, apreciándose que 
fiviie diversas formas, es 
.ndvil y se desarrolla bien al 
c.i ntartu ron el aire a la 
temperatura de 30 a 37*.

Parrrr ser (|ur, aumiue su 
puerta de entrada es intes­
tinal. es la sangre e>l metlio 
de residencia de la maleria 
infectiva.

'Continuará.'

Ayuntamiento de Madrid




